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presentación
la realidad del ocio en la actualidad está cobrando un protagonis-
mo cada vez mayor en las sociedades occidentales, hasta el punto de 
poder afirmar que nos dirigimos hacia una cultura del ocio. Factores 
como la evolución tecnológica, la mayor facilidad para el transporte 
o la posibilidad de contar con un horario de trabajo fijo, permiten 
disponer de una mayor cantidad de tiempo libre, una vez atendidas las 
distintas obligaciones profesionales, familiares y sociales.
son múltiples las ciencias dedicadas en estos últimos años al 
estudio del fenómeno emergente del ocio y es que no resulta indi-
ferente para la persona el modo en que se plantee vivirlo. también 
la teología tiene mucho que aportar al respecto: el hombre es un ser 
llamado por el creador a la eternidad y sólo en la medida en que 
conozca su sentido último, que es donde se encuentra su auténtica 
felicidad, podrá dirigir todo su actuar de un modo adecuado hacia 
esa meta.
la ciencia teológica ha dado razón a lo largo de los siglos del cris-
tianismo del sentido trascendente que tiene el trabajo humano, conti-
nuación de la obra creadora y colaboración con el creador. también el 
ocio tiene un sentido trascendente que el hombre ha de saber encon-
trar. es un tiempo de descanso y de diversión, necesario para volver al 
trabajo con las fuerzas renovadas, tanto físicas como mentales. pero es 
tiempo también para la fiesta y para el culto, a través de los cuales el 
hombre se dirige a dios en agradecimiento por el don de la vida y del 
conjunto de la creación y le reconoce como señor.
las condiciones que pueden encontrarse en el ocio de quietud y de 
sosiego facilitan en buena medida la actividad contemplativa. por la 
contemplación el ser humano se eleva por encima del aquí y ahora y se 
adentra en el misterio de su propia existencia y del mundo que le ro-
dea. escucha las verdades reveladas por dios a los hombres, se detiene 
en la figura de cristo, el hijo de dios encarnado y redentor del género 
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humano, dialoga en su interior con el espíritu santo, operador de la 
santificación en las almas.
recogemos en este trabajo –extracto de la tesis que lleva por título 
El ocio en Santo Tomás de Aquino y Juan Pablo II– las enseñanzas de 
santo tomás de aquino sobre la realidad del ocio y su relación con 
el trabajo. Vemos en ellas una gran riqueza, de una parte, por las alu-
siones que hace al pensamiento clásico y a los padres de la iglesia en 
algunas de sus obras y, de otra parte, por el influjo que ha tenido en 
el pensamiento cristiano de los siglos posteriores. este influjo viene 
motivado en buena parte porque es posible separar sus enseñanzas de 
la perspectiva medieval.
su amor por la verdad, su visión unitaria de la realidad y su capa-
cidad para llevar a cabo una síntesis difícilmente superable entre la fe 
y la razón de un modo tan armónico nos proporcionará elementos 
importantes de juicio sobre la concepción medieval del ocio y de la 
relación entre ocio y actividad contemplativa.
santo tomás busca en sus reflexiones la objetividad. partiendo de 
la realidad existente, del mundo visible, se interroga sobre el ser de las 
cosas para terminar elevándose hacia lo trascendente y demostrar así 
la existencia de dios.
aunque sigue en su metafísica al estagirita, como filósofo cristiano 
que era, defiende la idea de dios como fin último del hombre y el 
conocimiento de dios como fin último de la filosofía. pero, por estar 
llamado el hombre a un conocimiento de dios más elevado que el que 
puede alcanzar con la luz natural de la razón, precisa de la revelación. 
sólo si la metafísica es iluminada por la fe, el hombre puede conocer 
el fin para el que ha sido creado, fuente de su felicidad, y mover hacia 
él su voluntad.
a lo largo del presente trabajo recogeremos las principales ense-
ñanzas de santo tomás sobre el ocio. por tratarse de un ámbito tan 
amplio nos centraremos principalmente en tres realidades: el descanso, 
la diversión y la contemplación, todas ellas necesarias en la vida de los 
hombres.
Veremos que para el aquinate el descanso y el juego se dan en rela-
ción con el trabajo. el hombre ha recibido del creador el mandato de 
trabajar y haciéndolo se realiza como persona. pero es un ser limitado 
y necesita del descanso para reponer las fuerzas consumidas. la reali-
dad del descanso también ha sido querida por dios para el hombre, 
puesto de manifiesto en el descanso divino el día séptimo de la crea-
ción. por revelación de lo alto el ser humano conoce que el descanso 
semanal no es sólo recuperación para volver de nuevo al trabajo sino 
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también tiempo para dios y, en este sentido, tiempo sagrado. trata-
remos también de la relación que existe entre el carácter sagrado y el 
carácter festivo del tiempo.
del estudio sobre el descanso pasaremos a la comprensión tomista 
del juego. Éste es, así mismo, un modo de descanso y de diversión, so-
bre todo para la mente, ya que permite evadirse de la realidad cotidia-
na al crear, mediante las distintas reglas establecidas de antemano, un 
mundo virtual, que tiene un inicio y un fin coincidente con el inicio y 
el fin del juego. tiene el fin en sí mismo por ser realizado por el deleite 
que conlleva y porque su práctica no busca una finalidad exterior al 
propio juego; la realidad en la que se introduce el jugador desaparece 
cuando termina el juego.
analizaremos, por último, cómo para santo tomás el ocio tiene su 
más honda raíz en la fiesta y en el culto y cómo su importancia, por 
la que ha de ser respetado como un derecho fundamental de las per-
sonas, no consiste tanto en ser una necesidad fisiológica sino en que 
abre al ser humano a lo trascendente; su ejercicio permite descubrir el 
verdadero sentido del hombre, su fin último, su relación íntima con 
la divinidad.
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ocio Y conteMplación en 
santo toMÁs de aQuino
1. ocio y descanso en santo tomás
el trabajo constituye una de las actividades más importantes en la 
vida de los hombres. a él dedicamos buena parte de nuestras energías. 
es medio de subsistencia y, al mismo tiempo, una obligación social. 
los resultados de nuestro trabajo van más allá de la esfera privada, re-
dundan en el bien común de la sociedad. el trabajo tiene una función 
personal y social.
relacionado con el tiempo de trabajo está el tiempo de ocio. Éste 
comienza cuando finaliza aquél. puede tener como fin descansar, repo-
nerse de la fatiga y del esfuerzo derivados del trabajo, pero puede con-
siderarse también como un fin en sí mismo, es decir, como actividad 
contemplativa que contribuye a la realización de la persona.
recogemos en este epígrafe la visión que santo tomás tiene del 
ocio, entendido ahora este último como descanso necesario. hablare-
mos del designio originario sobre el descanso y su carácter sacro. nos 
referiremos también a la diferencia existente entre el ocio y el vicio 
de la ociosidad, la pereza, y las consecuencias que ésta tiene para la 
persona así como los remedios que propone el aquinate para salir de 
tal estado.
1.1. el ocio como actividad liberal
según la concepción tomista –lo veremos más adelante– la búsque-
da de la verdad a través del ejercicio del ocio es un estado del alma; 
consiste en una actitud interior y no tanto en actividad externa como 
puede ser hacer una pausa en el trabajo, gozar de tiempo libre o dispo-
ner de unos días de vacaciones.
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para santo tomás el ocio es más que la recuperación de fuerzas 
para seguir trabajando con mayor ahínco. no está orientado al trabajo 
sino que es un fin en sí mismo. permite descubrir lo verdaderamente 
humano y al mismo tiempo trascenderlo; salir de lo cotidiano, de lo 
que empequeñece al hombre y ver el mundo en su totalidad; entender 
el cosmos como una realidad que ha salido de las manos del creador. 
conlleva una alegría profunda, fruto de haber encontrado el sentido 
que tiene la vida y, al mismo tiempo, ir descubriendo tantos misterios 
ocultos que revelan la grandeza del hombre, de lo creado y de dios. 
aunque pueda requerir algún esfuerzo es sobre todo una actividad de 
abandono, que deja que las cosas sigan su curso y en la que reina el 
silencio, pues sólo en el silencio el hombre es capaz de escuchar con 
atención. pero abandono y silencio no implican pasividad sino afirma-
ción, actividad perceptiva. el ocio es contemplación festiva, porque es 
gozosa, porque llena las aspiraciones del corazón y del espíritu.
el verdadero ocio es, por ello, un espacio lleno de sentido que ex-
cluye la actividad laboral aunque, por ser el descanso corporal uno de 
sus efectos, contribuya a que el trabajador pueda continuar su tarea 
con renovadas fuerzas. pero no sólo eso; la contemplación festiva que 
se vive en el ocio –cuando éste responde a las exigencias que acabamos 
de señalar–, por dirigirse hacia el sentido último que tiene la existencia 
humana, ilumina todas las dimensiones de la persona y, entre ellas, la 
del trabajo. en el ocio el hombre encuentra el sentido trascendente del 
trabajo que ha de llevar a cabo. de hecho –dice pieper– «cuando al 
trabajo se le quita el contrapeso de la verdadera festividad y del verda-
dero ocio, se vuelve inhumano; puede conllevarse indiferente o heroi-
camente, pero no deja por eso de ser esfuerzo árido, sin esperanza»1.
una intensa vida laboral deja poco espacio al pensamiento, al ocio 
en cuanto actividad contemplativa. la contemplación de que habla el 
doctor angélico trasciende el mundo del trabajo, esto es, el mundo del 
quehacer cotidiano, de la constante preocupación por obtener resulta-
dos, eficiencia, rentabilidad; trasciende la tensión diaria por procurar la 
satisfacción de unas necesidades personales y sociales que no dejan de 
ir en aumento. requiere desligarse de lo útil porque tiene el fin en sí 
misma y por ello precisamente es por lo que una mentalidad utilitarista 
tiende a verla como algo irreal, injustificable, extraño, inservible.
el filósofo, como el poeta, el artista, el que dirige su alabanza a 
dios, el enamorado e incluso el que contempla de cerca la muerte, 
tienen en común que entran en relación con lo maravilloso, con lo 
admirable2, al tiempo que toman conciencia de la temporalidad y fu-
gacidad del trabajo cotidiano cuando éste se entiende y se vive de un 
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modo absoluto. la idea de lo admirable se va ahogando si el hombre 
vive sólo para el trabajo, para la actividad, aunque nunca llegará a 
desaparecer, pues forma parte de la naturaleza humana: el hombre está 
siempre abierto a lo trascendente.
la actividad del filósofo o la del poeta es una actividad contem-
plativa: no guarda ni persigue una utilidad en sí, sino que le conduce 
a mirar el mundo como en realidad es. Y esto no para modificarlo y 
adaptarlo a sus gustos o intereses sino para adecuar su voluntad a la 
realidad contemplada. para platón, aristóteles, san agustín y santo 
tomás, dice Josef pieper, «filosofar es, ante todo, una relación funda-
mental con la realidad, relación que precede a toda posición conscien-
te y que se substrae a cualquier caprichoso mandato de la ratio; no de-
pende de nuestra decisión el comprender una cosa filosóficamente»3. 
la filosofía lleva a observar las cosas con una actitud receptiva. sólo 
así, cuando el hombre mira al mundo ve algo más que la dimensión 
material. lo ve como creación, como obra salida de las manos de un 
ser absoluto. la filosofía no pretende, por tanto, modificar el mundo 
sino interpretarlo.
el acto contemplativo no niega el mundo del trabajo, necesario para 
la vida de los hombres, pero sí muestra que la verdadera riqueza del 
hombre no está sólo en saciar sus necesidades y en llegar a ser dueño y 
señor de la naturaleza sino en ser capaz de comprehender aquello que las 
cosas son, trascender lo cotidiano, descubrir el orden impreso en el ser 
de todo lo creado, de todo lo existente. hace descubrir al hombre que 
hay más realidades que las puramente sensibles y ésta es, como explica 
santo tomás, la suma perfección a la que el hombre puede llegar4.
ahora bien, no es suficiente que el individuo disponga simplemen-
te de un tiempo en el que poder holgar sino que ha de saber darle con-
tenido, ser capaz por sí mismo de ejercitarse en el ocio. por ello se hace 
necesaria una educación en el ocio. aristóteles decía: «si ocio y trabajo 
son necesarios, pero el ocio preferible al trabajo y fin de él, hemos de 
investigar cómo debemos emplear nuestro ocio»5. profundizando en el 
pensamiento tomista es parte de nuestro propósito dar respuesta a esta 
cuestión, en la medida en que vayamos descubriendo y comprendien-
do el ocio en su sentido más pleno.
1.2.  designio divino originario sobre el descanso
para entender en su profundidad el sentido que tiene el descanso 
en la vida del hombre acudamos a la sagrada escritura. según relata 
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el libro del génesis, dios descansó al finalizar la obra de la creación: 
«concluyéronse, pues, los cielos y la tierra y todo su aparato, y dio 
por concluida dios en el séptimo día la labor que había hecho, y cesó 
en el día séptimo de toda la labor que hiciera. Y bendijo dios el día 
séptimo y lo santificó; porque en él cesó dios de toda la obra creadora 
que había hecho» (Gen 2, 1-3).
a través del relato de la creación dios nos revela que el descanso 
es necesario y que Él mismo lo ha bendecido y santificado. el hombre 
ha sido creado para trabajar pero ha de respetar también el descanso. 
hacerlo le permitirá un mayor rendimiento y será ocasión de detener-
se, levantar la mirada y orientar sus acciones hacia dios. el descanso, 
y sobre todo el descanso en el séptimo día de la semana, es momento 
para salir del quehacer cotidiano y dar culto a dios, darle gracias, pe-
dirle perdón y ofrecerle el trabajo de la semana. el descanso sabático 
tiene carácter preceptivo precisamente porque obrar así llena de senti-
do cada jornada y da sentido también al propio descanso.
santo tomás, partiendo del pasaje del génesis al que hemos hecho 
referencia, dice que el descanso puede predicarse no sólo del hombre 
sino también de dios. lo explica diciendo que el reposo tiene dos 
significados: por un lado es cese del obrar y, por otro lado, es cum-
plimiento o satisfacción de un deseo. en cuanto al primero, dios 
descansó en el día séptimo porque cesó en la creación de nuevas cria-
turas, pues ya no hizo nada más que, de algún modo, no estuviera 
contenido en lo hecho. Y, en cuanto al segundo, dios descansó en el 
séptimo día, no por la obra realizada –no tiene necesidad alguna de 
lo creado–, sino porque Él es feliz en sí mismo y en todo momento 
vive en plenitud6.
al hablar del descanso de dios no debe, por tanto, entenderse que 
descansó por haberse fatigado o que descansó en sus obras como si 
precisase de ellas para alcanzar una mayor felicidad o perfección, pues 
se basta a sí mismo, sin necesidad de crear nada. Y para explicar el ver-
dadero sentido del descanso divino el aquinate se sirve de uno de los 
comentarios de san agustín quien, en De Genesi ad Litteram7, dice que 
dios no se cansó al llevar a cabo la obra de la creación, ni tuvo, por 
tanto, que reponer las fuerzas perdidas. al declarar santo el día sépti-
mo, día en que descansó de todas las obras realizadas, desea resaltar la 
superioridad del reposo sobre la acción. en sus años de vida pública, 
Jesús aplicó esta enseñanza divina a la vida del hombre a través de las 
personas de Marta y María: la actuación de María fue alabada por 
Jesús y, como consecuencia, fue reconocida mejor que la de Marta, 
aunque la actividad de Marta no fuese sino servicio. la dificultad está, 
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según san agustín, en dilucidar en qué sentido se dice superior el re-
poso sobre la acción.
tratando de encontrar una respuesta, el obispo de hipona entiende 
que es un defecto propio de la debilidad del alma el complacerse de las 
propias obras hasta el punto de descansar en ellas. pero dios no debe su 
felicidad a nada de cuanto creó porque no tiene necesidad de ello y no 
se vería privado de perfección alguna sin la creación. todo cuanto existe 
debe su ser a dios, pero dios no tiene ninguna deuda con lo creado. 
se ama a sí mismo por encima de las cosas creadas por Él. Y para mos-
trarnos que no se complació en lo creado, que no aumentaba su gloria 
al realizarlas o que no tenía necesidad alguna de obrarlas, no declaró 
santo el día primero, en que comenzó a realizarlas, ni el día sexto, en 
que las llevó a terminó. consagró, sin embargo, el día en que descansó 
en sí mismo una vez finalizada su obra creadora8. Él, no estando jamás 
privado de este descanso, nos ha revelado su sentido reposando para 
nosotros el séptimo día. nos ha querido enseñar, al destinar al descanso 
solamente el día que sigue al cumplimiento de todas las cosas, que sólo 
los hombres perfectos pueden conseguir su verdadero descanso una vez 
que lleven a término las obras que se refieren a dios y al prójimo9. he 
aquí la gran hondura del texto escriturístico revelado por dios.
llegamos así al sentido último del descanso santificado por dios: la 
eternidad. un descanso que ya no será necesario vivir para obrar con 
rectitud ante los hombres y ante dios sino que será un don divino: el 
premio por las obras rectas realizadas durante la vida en la tierra; el 
descanso santo otorgado por dios a las personas que se hayan esforza-
do por obrar el bien.
se hace preciso, por todo lo dicho, hacer una distinción entre el 
verdadero ocio, que conduce hacia la realización de la persona, y otra 
forma de entender el ocio que podríamos denominar ociosidad, mera 
pasividad y fuente de pereza. santo tomás distingue estas dos actitu-
des tan distintas una de la otra.
1.3.  el ocio y la pereza
en ocasiones se tiende a confundir ocio con ociosidad, holgazane-
ría, pereza10. pero son bien distintos el cese de toda actividad, la eva-
sión o el retraso de las diferentes obligaciones que imperan sobre una 
persona, del tiempo de reposo, de inactividad «útil» que da paso a la 
contemplación y permite al hombre descubrir su sentido último, que 
le facilita vivir, en última instancia, conforme a lo que de verdad es.
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una persona que se deja arrastrar por la pereza trata de evitar el es-
fuerzo que conlleva la realización de lo debido y una actitud así termi-
na fácilmente en apatía, en un estado de tristeza e indiferencia interior 
en el que la referencia a lo sobrenatural acaba desapareciendo. el aqui-
nate denomina a este estado «acidia» y lo define como «una forma de 
la tristeza que hace al hombre lento para aquellos ejercicios del espíritu 
a causa de la fatiga corporal»11. la considera un pecado contra el tercer 
mandamiento de la ley de dios porque contraría el precepto de la 
santificación del sábado, en el cual está mandado procurar la quietud 
de la mente en dios12. la acidia nace de no querer descansar en dios.
santo tomás considera, pues, la acidia, como un vicio opuesto a 
uno de los actos consecuentes de la virtud de la caridad: el gozo por 
los bienes divinos. dedica a este tema toda una cuestión: la número 
35 de la Secunda-Secundae. allí explica, sirviéndose de la definición 
de san Juan damasceno, que la acidia es cierta tristeza del alma que 
apesadumbra, que abate el alma del hombre de tal modo que nada de 
cuanto hace le agrada. siguiendo a rabano Mauro lo define también 
como la indolencia del alma en empezar lo bueno. esta tristeza es mala 
porque ve malo en apariencia lo que en realidad es bueno, lo que lleva 
a la persona a huir del esfuerzo que supone la consecución del bien13.
la pereza está relacionada con la ociosidad pero también se da de 
modo oculto en el activismo. se tiende a pensar en nuestros días, a 
diferencia de como se pensaba en otras épocas, que una frenética ac-
tividad laboral, un ritmo de vida que no deja espacio a ninguna dedi-
cación que no implique una cierta utilidad, bien sea para uno mismo, 
para la familia o para los demás miembros de un grupo social, un 
ritmo tal se opone a la pereza. Y, sin embargo, este estilo de vida en el 
fondo es también pereza14. la falta de ocio, que no de ociosidad, es, en 
definitiva, pereza. Y lo es porque la persona se deja llevar por el ritmo 
diario de trabajo y por las distintas obligaciones que se le imponen o 
que él mismo se impone y renuncia a la actividad más importante: la 
de detenerse y tratar de descubrir su dignidad, la dignidad de las de-
más personas, su dependencia de dios, su creador.
el remedio contra el desánimo espiritual y el tedio para obrar de 
que hablaba el doctor angélico no es, por tanto, el activismo, que 
conduce a una vida agitada, sin trascendencia sino el gozo festivo en 
dios.
santo tomás enseña que la esencia de la virtud, más que en la di-
ficultad en el actuar, reside en el bien15; de ahí que no todo lo que sea 
más difícil es más meritorio. para que una acción difícil sea más meri-
toria que otra ha de ser, al mismo tiempo, un bien mayor16. podemos 
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concluir que no porque un trabajo sea muy fatigoso es por ello más 
virtuoso quien lo realiza. de hecho, la virtud nos conduce, no a ser 
capaces de ir contra nuestras inclinaciones naturales, haciendo cosas 
cada vez más difíciles, sino a seguirlas rectamente17, alcanzando un 
mayor desarrollo y madurez personales.
cuántas personas, ante una prosperidad en los negocios, ven la ne-
cesidad de reinvertir los rendimientos para tener un negocio cada vez 
mayor, para obtener una mayor riqueza. no cabe duda que quizá con 
ello se creen nuevos puestos de trabajo, pero al mismo tiempo aumen-
tarán las obligaciones, las problemáticas, los conflictos, que requerirán 
una mayor y más intensa dedicación.
no se trata de quedarse mano sobre mano pero sí saber establecer 
un tiempo para el trabajo y un tiempo para el ocio, tan necesarios el 
uno como el otro para una vida humana más plena e íntegra. procurar 
que el trabajo no se convierta en un fin en sí mismo y se acabe tra-
bajando simplemente por el trabajo, buscando la propia afirmación 
personal.
detenernos en nuestras ocupaciones diarias, ser capaces de mirar 
y de escuchar con quietud y en silencio no supone una actitud vacua, 
pasiva.
las dos manifestaciones que acabamos de ver de la pereza, esto 
es, la inactividad y el activismo, dificultan sobremanera la actividad 
contemplativa y el dirigir las acciones hacia el bien debido. cuando 
esta actitud se prolonga en el tiempo y la persona cae en un estado de 
apatía hacia lo sobrenatural la manera de salir de tal situación interior 
no consiste en tratar de huir sino, como enseña el angélico, en resistir, 
pues cuanto más pensamos en los bienes espirituales más placenteros 
se nos vuelven18.
una de las consecuencias de la ociosidad es que estimula especial-
mente los vicios carnales19. así lo enseña el profeta ezequiel cuando 
explica a Jerusalén el pecado de la ciudad de sodoma: «en esto consis-
tía la iniquidad de tu hermana sodoma: ella y sus hijas abundaban en 
soberbia, en abundancia de pan y en ocio regalado, y no socorrían la 
mano del pobre y del necesitado» (Ez 16, 49).
santo tomás propone, como uno de los remedios para salvaguardar 
la continencia, evitar la ociosidad por medio de trabajos corporales, 
siguiendo la enseñanza del eclesiástico: «Mándale al trabajo para que 
no esté ocioso, porque la ociosidad enseña muchas maldades» (Si 33, 
28-29)20.
sin embargo, no ha de verse el trabajo manual como el único re-
medio contra la ociosidad. el aquinate, sirviéndose de la enseñanza 
Libro Excerpta teo 53.indb   121 16/12/08   12:56:05
122 Julio Francisco pelÁeZ MartÍn
de san Jerónimo según la cual si se ama la ciencia de la escritura no se 
amarán los vicios de la carne, afirma que para poner remedio a la ocio-
sidad y frenar la concupiscencia de la carne, que se puede desatar con 
facilidad en un estado de pereza, no hay obligación de realizar trabajos 
manuales, sino que esos vicios pueden también evitarse por medio de 
las prácticas de piedad y las prácticas de penitencia, como los ayunos o 
las vigilias. así vivió san pablo (cfr. 2Cor 6, 4-5) y fue ejemplo para la 
primera comunidad de creyentes21. otros posibles remedios que pro-
pone son: ocuparse en la contemplación de las realidades divinas y la 
oración; dedicarse al estudio de la sagrada escritura; ocupar el espíritu 
con buenos pensamientos y deseos22.
enseña también que para alcanzar la perfección hemos de ejerci-
tarnos en las obras de cristo, adquiriendo hábitos buenos, ya desde la 
juventud, y evitando estar ociosos23. para ello es necesario ejercitarse 
en la piedad, porque sólo así se adquiere el buen juicio, la capacidad de 
discernir lo bueno de lo malo y, dentro de lo bueno, lo mejor y, dentro 
de lo malo, lo peor24.
dejamos el ámbito del descanso y pasamos ahora al de la diversión. 
tanto una cosa como la otra son necesarias para el hombre y han 
existido siempre. al igual que el descanso, el juego es bueno cuando 
ocupa un lugar debido en la vida de las personas y es vivido como me-
dio, no como fin. sin embargo, el juego, a diferencia de otras formas 
de descanso, posee unas características particulares que le dotan ante 
el hombre de una especial fuerza de atracción hasta el punto de poder 
llegar a convertirse en un fin.
2.  ocio y juego en santo tomás
a lo largo de sus obras, el doctor angélico hace numerosas alusio-
nes al juego y le dedica una cuestión de la Summa Theologiae, la 168 
de la Secunda-Secundae.
el vocablo «juego» procede del latino iocus, que significa broma, 
pasatiempo, e implica, por ello, satisfacción, deleite. sin embargo, 
existe en latín otro vocablo con una significación más rica: ludus, que 
hace referencia a lo lúdico y tiene un amplio abanico de significados: 
juego, diversión, pasatiempo, ejercicio corporal, actividad fácil de rea-
lizar, risa o, también, ¡escuela!
el juego, la diversión, forma parte del ocio y, al igual que el des-
canso, es una actividad necesaria para la salud física y mental; permite 
además el desarrollo de toda una serie de aptitudes y habilidades per-
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sonales. en este sentido, es superior al descanso porque, mientras que 
éste es pasividad, la diversión es de carácter activo.
se diferencia también del descanso –entendido este último como 
cesación de actividad– en que el juego tiene el fin en sí mismo. así lo 
consideraban los clásicos. Y es que cuando jugamos, lo hacemos sin 
buscar utilidad alguna, sin más finalidad que el gozo, la diversión y 
la satisfacción que se experimentan en el juego. prueba de ello es que 
puede ser abandonado en cualquier momento y situación.
el que juega se adentra en un mundo ficticio, con unas reglas pro-
pias. son estas reglas las que configuran ese mundo distinto que nos 
saca de las coordenadas espacio-temporales de la vida real y que, por 
ello, han de ser respetadas; introducen en esa nueva realidad un orden, 
pero también tensión, incertidumbre, competición.
los juegos, en sus distintas modalidades, forman parte de la histo-
ria y la cultura de los pueblos. es una realidad presente en la vida de los 
hombres, precisamente por la dimensión lúdica del ser humano.
son un importante instrumento para la educación de las personas, 
sobre todo en los primeros años de la vida. a través del juego el niño 
puede captar las distintas realidades del mundo y de sí mismo porque 
el juego se convierte para él en realidad. en él ve reproducida la vida 
en su conjunto. Facilita el desarrollo de los diferentes rasgos de la per-
sonalidad y de las aptitudes: la coordinación motora, la dimensión 
afectiva, la dimensión social, la capacidad intelectual, etc.
tras estas breves aclaraciones nos proponemos ofrecer ahora una 
visión sobre la concepción tomista del juego. cómo entiende santo 
tomás su conveniencia por ser remedio saludable contra el cansancio 
y por el deleite que produce pero, al mismo tiempo, cómo advierte de 
los peligros que pueden derivarse del juego si se convierte en un fin 
para quien lo practica. en este sentido trataremos de la virtud que se 
hace necesario vivir en el juego: la eutrapelia, mediante la cual será po-
sible vivir la moderación en el goce que se deriva del juego y no perder 
así el propio equilibrio interior.
2.1.  naturaleza del juego
para santo tomás lo que provoca que una acción determinada sea 
juego no es la acción en sí misma sino la intención con que es realiza-
da. la intención de la persona convierte, por tanto, una acción labo-
riosa en descanso alegre, en diversión25. una misma actividad puede 
ser realizada por una persona como trabajo y por otra como juego. es 
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el caso, por ejemplo, del que practica un deporte como profesión o de 
quien lo hace por afición; el que trabaja la madera porque vive de la 
venta de los objetos que realiza o quien, dedicado a alguna actividad 
intelectual, considera la construcción a escala de barcos de madera 
como un juego.
el juego se quiere por el deleite que conlleva y porque supone un 
descanso del esfuerzo físico o mental que se haya podido realizar. en 
este sentido, se opone al trabajo. comporta recreo y quietud. se en-
tiende que en ocasiones pueda resultar difícil abandonarlo, por lo cos-
tosa que se presenta la actividad que se deba realizar a continuación. 
dice santo tomás que es molicie, esto es, debilidad, tanto el ser in-
capaz de soportar el trabajo como el apetito excesivo del alivio que el 
juego proporciona o de cualquier otro descanso26.
Juego y ocio son identificados por el doctor angélico en cuanto 
hacen referencia al descanso. el cuerpo se repone mediante el descanso 
corporal, pero el alma necesita del reposo espiritual, que no es otro 
que el deleite27.ahora bien, los juegos son deleitables sólo si son pro-
porcionados a la fatiga derivada de una actividad esforzada y también 
a la materia de que traten. de no ser así, en vez de eliminar la tristeza 
que puede derivarse del trabajo, se hacen penosos y tediosos28 por el 
perjuicio que pueden causar a la persona.
el juego tiene, por tanto, para santo tomás claras consecuencias 
morales para la persona. de ahí que no resulte indiferente su práctica. 
es bueno en sí como medio de descanso pero ha de atenderse al mo-
mento en que se lleva a cabo y el modo en que se realiza. las accio-
nes que se llevan a cabo durante la práctica del juego, aunque éste se 
realice con unas reglas propias, pueden recibir una calificación moral 
ya que pueden incidir de manera positiva o negativa sobre quienes 
intervienen en el juego.
por estos motivos, el juego puede oponerse o, al menos, dificultar 
la santificación de las fiestas. siguiendo el parecer del santo obispo 
de hipona afirma el angélico que tales días no son para el juego sino 
principalmente para la alabanza y la oración dirigidas a dios, aunque 
el juego, lógicamente, tenga también cabida. añade incluso que en los 
días festivos es menos malo trabajar el campo que jugar29, cuando por 
causa del juego el pensamiento se ocupa en la búsqueda del deleite y 
lo antepone al culto a dios. sería el caso de quien dedica el tiempo de 
un día festivo a la diversión y al juego sin dejar espacio a la alabanza y 
adoración debidas a dios.
hemos visto que la acción lúdica es una acción deleitosa en sí 
misma, pero sería erróneo poner en ese deleite la felicidad última del 
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hombre. santo tomás demuestra que tal placer está muy distante de 
la verdadera felicidad a la que el hombre debe aspirar30. afirma que 
la felicidad consiste en una cierta delectación, alegría, que se deriva 
del actuar conforme a la virtud. Y la alegría derivada de la virtud es 
una alegría distinta a la que se deriva del juego, pues la felicidad es el 
sumo bien del hombre y éste no puede consistir en el juego, sino en lo 
superior del hombre, esto es, en la virtud. si consistiese en el juego el 
hombre debería tratar de dirigir todo su obrar hacia la actividad lúdi-
ca, lo cual carece de sentido.
la felicidad, sin embargo, es mayor cuanto más virtuosa sea una 
acción y la acción más virtuosa es la llevada a cabo por la parte supe-
rior del hombre, la espiritual, por ser la más propia del hombre. por 
tanto, son mejores las cosas virtuosas, las realizadas con seriedad, que 
las ridículas, que son las que se realizan con el juego.
además –continúa diciendo– en la actividad lúdica el hombre pue-
de llegar a ser poseído por los deleites carnales. cuando esto sucede el 
hombre se animaliza y, en este estado, la felicidad no le añade nada. 
por lo que en los deleites corporales, entre los que están los deleites del 
juego, no reside la felicidad, sino sólo en las acciones realizadas según 
la virtud31.
no se debe concluir que el doctor angélico afirma que lo lúdico 
es algo malo –él mismo reconoce que es una realidad necesaria en la 
vida de las personas– sino que el hombre no debe buscar su felicidad 
última de un modo exclusivo en el deleite procedente del juego. ahora 
bien, puesto que la felicidad es fruto del ejercicio de la virtud el hom-
bre puede encontrar parte de esa felicidad en el juego si lo practica 
conforme a la virtud.
podemos concluir que, para santo tomás, las notas que caracterizan 
principalmente al juego son la intencionalidad, es la intención lo que 
convierte una acción determinada en lúdica; la necesidad, derivada de 
la fatiga o del cansancio producido por el trabajo u otras obligaciones 
realizadas con esfuerzo; la utilidad, por el descanso que reporta, por las 
distintas habilidades personales que permite desarrollar o por su papel 
en la educación de las personas; y la delectación, derivada de su práctica 
y que hace del juego un entretenimiento atractivo. detengámonos en 
la segunda, en su necesidad, porque esto nos dará una idea del papel 
que representa el juego en la vida de los hombres.
de lo visto hasta ahora podemos decir que para santo tomás el 
juego es querido por el deleite y el reposo que lleva consigo. Veamos 
ahora si guarda alguna relación con el fin último del hombre que es el 
conocimiento, la contemplación de dios32.
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«todas las criaturas, incluso las que carecen de entendimiento, es-
tán ordenadas a dios como a su fin último, y cada una de ellas lo 
alcanza en la medida en que participa de la semejanza divina»33. el 
hombre, ser superior a los demás seres creados por su inteligencia, 
participa de la semejanza divina precisamente a través de su entendi-
miento, pues «todo ser inteligente alcanza su último fin por el hecho 
de entenderlo» 34. de esta forma «el entendimiento humano apetece 
y ama y sobremanera se deleita en el conocimiento de lo divino, por 
menguado que sea, mucho más que con el conocimiento perfecto que 
tiene de las cosas inferiores»35.
si tal es el fin último del hombre, para que el juego se ordene ha-
cia él habrá de facilitar la actividad contemplativa. efectivamente dice 
santo tomás: «los actos del juego, en sí mismo, no se ordenan a un 
fin. pero la delectación que en ellos se da se ordena a una expansión y 
descanso del alma»36, lo que posibilita una posterior actividad intelec-
tual más intensa y, por consiguiente, también la acción contemplativa. 
además, después de procurar el debido descanso al espíritu es más fácil 
que se den las condiciones interiores de sosiego y quietud necesarias 
para un mirar contemplativo.
aunque el fin último del hombre es el bien perfecto, las acciones 
lúdicas se ordenan en cierto sentido al bien del que juega porque le 
resultan agradables y le proporcionan descanso, solaz37.
cuando el juego se practica con orden facilita la contemplación, 
es más, se puede llegar, según santo tomás, a jugar contemplando: la 
contemplación de la sabiduría precisa de la soledad, de modo que no 
haya ninguna cosa externa que distraiga; una vez vaciada la mente de 
toda preocupación y dirigida la intención solamente a contemplar la 
sabiduría es el momento de dejarse inundar por ella y así, en esa quie-
tud deleitosa, jugar38.
Juego y contemplación se asemejan en que de ambas acciones se 
deriva una delectación y en que cuando se realizan no se ordenan a 
ninguna otra actividad. se diferencian, sin embargo, en que el deleite 
de la contemplación es muy superior al del juego y que en la actividad 
contemplativa no existe la menor muestra de ansiedad o de decepción 
porque el deseo queda colmado, cosa que no ocurre con facilidad en 
el juego39.
ha llegado el momento de ocuparnos de la moralidad del juego. 
Qué hace que una acción lúdica sea buena o mala para quien la realiza 
y en qué consiste para santo tomás la virtud de la eutrapelia como 
moderadora del juego.
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2.2.  la moralidad del juego
como explicamos al hablar de la noción de juego, una de sus prin-
cipales características es la intencionalidad. una acción es juego o no 
lo es dependiendo de la intención de quien la realiza, pero con ello se 
está diciendo también que es una acción que se lleva a cabo libremen-
te. podemos concluir, por el hecho de ser acción libre, que el modo 
de practicar lo lúdico no es indiferente para la persona, que existe una 
moralidad y que, por tanto, esas acciones pueden facilitar la realiza-
ción personal, es decir, que la persona se dirija hacia su verdadero fin, 
el bien, o dificultárselo.
nos parece importante aclarar, antes de continuar, los siguientes 
términos: amor, deseo y delectación. el amor es la complacencia en el 
bien; es la adecuación del apetito al fin. el deseo o concupiscencia es 
el movimiento hacia el bien. el descanso en el bien es el gozo o delec-
tación40. de acuerdo con estas nociones, en el orden de la consecución 
el amor precede al deseo y el deseo precede, a su vez, a la delectación. 
sin embargo, en el orden de la intención ocurre lo contrario: la delec-
tación produce el deseo y éste conduce al amor.
se puede concluir que la delectación, en la medida en que sea mode-
rada conducirá adecuadamente al amor. pero si el deleite se busca por sí 
mismo el amor no llegará a ser posible, por eso se requiere de una mo-
deración que venga establecida por la recta razón y regulada conforme 
a una determinada virtud, como veremos un poco más adelante. hay 
que decir también que, en la medida en que la delectación es el goce del 
bien, tiene ya, aunque sólo en un cierto modo, carácter de fin.
el descanso del alma es deleite y consiste en la diversión o el juego. 
como hemos visto, el hombre necesita del trabajo y necesita también 
del descanso, no sólo para el cuerpo sino también para el espíritu, por 
lo que el juego, resuelve santo tomás siguiendo a aristóteles, tiene 
una cierta razón de bien, en cuanto que es útil, conveniente para la 
vida humana41. por eso el juego, en sí, no se ordena a ningún fin, pero 
sí en cuanto al placer que de él se deriva, placer que permite descansar 
la mente, siempre que se viva con moderación.
cuando una acción es regulable por la razón, existe una virtud que 
la regula. en el caso del juego y la diversión esta virtud es la eutrape-
lia42. el doctor angélico la explica de un modo extenso en la Secunda-
Secundae, en la cuestión 168, al tratar de la moralidad de los actos 
lúdicos.
aristóteles acuña el término ευ’τραπελία, «eutrapelía», para desig-
nar la virtud que modera el juego según las normas de la recta razón43 
Libro Excerpta teo 53.indb   127 16/12/08   12:56:06
128 Julio Francisco pelÁeZ MartÍn
y conduce a una actitud media entre la aspereza y la bufonería. el es-
tagirita denomina gracioso o cortesano –ευ’τράπελος, «eutrápelos»–, 
esto es, bien acostumbrado, a quien sabe servirse de las burlas y las 
gracias con moderación y de modo conveniente a las personas, los 
lugares o los momentos. sin embargo, es truhán o insufrible, según él, 
quien se excede en las gracias, y rústico, tosco o grosero quien cae en 
su defecto.
podemos definir eutrapelia por buen humor, donaire, broma ama-
ble. es la virtud que regula la compostura y moderación en el juego. 
en latín, un vocablo semejante podría ser iucunditas44. por su parte, el 
diccionario de la real academia de la lengua española muestra los si-
guientes significados: «Virtud que modera el exceso de las diversiones 
o entretenimientos; donaire o jocosidad urbana e inofensiva; discurso, 
juego o cualquier ocupación inocente, que se toma por vía de recrea-
ción honesta con templanza»45. nos parece que es este tercer sentido 
el que más se adecua a la manera en que el doctor angélico trata la 
virtud de la eutrapelia, pues no sólo regula el exceso en las diversiones 
sino también el poco uso de ellas.
tiene su origen en que el hombre, por ser cuerpo y espíritu, precisa 
del descanso, de relajar sus fuerzas para que no se inquiete y pierda la 
armonía interior y para que su espíritu se robustezca en el bien.
es una virtud que busca el juego, el chiste, la alegría festiva, la gra-
cia. de una parte, facilita la vida en sociedad, pues nos hace afables y 
con buen sentido del humor y, de otra, es virtud personal, porque nos 
lleva a divertirnos y a distraernos de un modo sano sin olvidar por ello 
la seriedad de la vida.
se da la virtud de la eutrapelia cuando, observando las debidas con-
diciones, se dice a otra persona una broma, una burla, una gracia, 
no para deshonrarle o contristarle, sino por diversión. esto es virtud. 
ahora bien, si una persona no vacila en afligir a otra con un imprope-
rio jocoso, con el fin de provocar la risa o la mofa en otros, en este caso 
falta la virtud y se da un vicio46. también es contrario a la eutrapelia 
el jugador empedernido, el que renuncia a contar jamás un chiste o 
quien los cuenta sin medida y sin considerar el momento o el lugar en 
que se encuentra.
santo tomás define como objeto de la eutrapelia no el juego en sí, 
que como ya hemos dicho es bueno, sino la moderación del deleite 
que se sigue de la acción lúdica47, la falta de moderación en el juego. 
es una virtud que determina lo que es aceptable moralmente, esto es, 
honesto, para ser dicho o hecho al jugar. no excluye todo placer del 
juego sino sólo los excesivos y desordenados48. el doctor angélico la 
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incluye dentro de la virtud de la modestia, que a su vez forma parte de 
la templanza.
puesto que las palabras y las acciones que constituyen el juego son 
controlables por la razón podemos decir que existe vicio en el jue-
go tanto si se da un exceso como si se da una carencia49. esto puede 
ocurrir cuando no se obedece a la regla dictada por la inteligencia o 
cuando, en definitiva, se prefiere el deleite del juego al amor a dios y 
a los demás.
Que el juego sea bueno o malo, virtud o vicio, depende de su fin, 
de su objeto y de sus circunstancias, porque, como hemos visto, la ac-
ción de jugar en sí considerada es buena para el hombre. santo tomás 
explica que no le es posible al hombre vivir en todo momento vida de 
trabajo y vida de contemplación y que por ello, para que su espíritu 
no se debilite en exceso por la fatiga y termine abandonando las obras 
de virtud, es conveniente que busque de vez en cuando la alegría y la 
diversión. si tal es el fin del juego, se trata de un acto de virtud, que 
puede llegar a ser meritorio si es informado por la gracia divina. pero si 
las diversiones del juego lo que provocan es la lascivia o el desenfreno, 
en este caso el juego es un acto vicioso50.
al tratar de la moralidad del juego santo tomás hace también una 
referencia a quienes dedican su vida al juego, como son los comediantes. 
en cuanto que el juego es en sí bueno y útil para la vida del hombre pue-
de haber oficios lícitos que versen sobre él. el oficio de los comediantes 
no es ilícito en sí mismo, mientras se viva con moderación, esto es, sin 
hacer uso palabras o de acciones ilícitas y sin emplear el juego para fines 
y en momentos indebidos. por otra parte, que se ordenen al solaz de los 
hombres no impide que los comediantes no puedan dedicarse también 
a acciones serias como el orar, dominar sus pasiones y su modo de obrar, 
dar limosna a los pobres. por ello, quienes les pagan con moderación no 
pecan sino que realizan una acción justa con ellos51.
pecan, sin embargo, quienes gastan sus recursos inútilmente en el 
juego o pagan a comediantes que practican juegos ilícitos, porque fa-
vorecen su pecado. sin embargo, sí sería lícito si un comediante se en-
contrase en situación de extrema necesidad, porque habría obligación 
de ayudarle52.
Finalizamos así las enseñanzas que el aquinate ofrece sobre la reali-
dad lúdica en el hombre, su naturaleza, sus características, su finalidad 
y su moralidad. hemos estudiado el descanso y la diversión como 
ámbitos necesarios en la vida de las personas y que forman parte del 
tiempo de ocio. pero dijimos que el ocio es una dimensión más rica 
y profunda. al igual que los clásicos, santo tomás considera el ocio 
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principalmente como actividad contemplativa, llevada a cabo median-
te la potencia superior del entendimiento. a través de la mirada con-
templativa el ser humano podrá dirigir su pensamiento y su conducta 
hacia dios, origen de la verdad y del ser de todo cuanto existe. sólo en 
ese mirar atento y silencioso podrá descubrir el hombre su sentido úl-
timo y su verdadera felicidad, felicidad que no le será posible alcanzar 
más que con la visión beatífica de la que gozará en el más allá.
si para los clásicos la vida del sabio consistía en amar la verdad y 
tratar de parecerse lo más posible a los dioses por medio de la virtud, 
para santo tomás, la auténtica sabiduría es la que se deriva del co-
nocimiento de la verdad revelada por Jesucristo y la plena felicidad 
la que proviene de participar en la vida intratrinitaria de dios, por la 
contemplación aquí en la tierra y, después, por la visión beatífica.
Veremos también que la fiesta es manifestación de la relación que 
existe entre dios y los hombres y cómo tiene su fundamento último en 
el culto. Festejar es lo propio de un espíritu agradecido, capaz de elevar 
su mirada por encima de cuanto le rodea y le acontece y ver detrás de 
todo al creador.
3.  ocio y contemplación en santo tomás
en su momento hablamos de la necesidad de la educación para el 
ocio53. disponer de un tiempo para el ocio es importante, pero tam-
bién lo es saber cómo vivir ese tiempo.
trataremos de explicar que la celebración festiva y el culto consti-
tuyen la esencia del ocio; que el ocio contemplativo de que hablaba 
santo tomás no se puede dar sin la fiesta y sin el culto, que facilitan 
salir de la actividad cotidiana para adentrarse en lo trascendente.
posteriormente nos centraremos en la concepción tomista de la 
actividad contemplativa propiamente dicha: en qué consiste el acto 
contemplativo, cuáles son sus propiedades, cuál su finalidad, la con-
templación posible en la tierra y la contemplación en el más allá, para 
terminar hablando de la felicidad, deseo innato en todo hombre y 
sobre la que el ocio bien planteado puede dar abundante claridad.
3.1.  ocio, fiesta y culto
al igual que el descanso, la fiesta puede ser considerada simplemen-
te como un tiempo de ausencia de trabajo, aunque esto no la justifica-
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ría. lo que justifica la fiesta es que en sí misma sea una actividad que 
esté llena de sentido, que no suponga un «por» o un «para»54. por ello 
puede decirse que la fiesta está íntimamente ligada con el ocio y que 
en el ocio encuentra su justificación.
pero la fiesta para santo tomás guarda también una estrecha rela-
ción con el culto. la celebración festiva es manifestación externa de 
una alegría que puede ser motivada por múltiples acontecimientos. 
esta alegría será mayor y más profunda en la medida en que se refiera 
a realidades capaces de colmar los deseos de felicidad que tiene el cora-
zón humano. ahora bien, la felicidad radica en el amor y como no hay 
un amor mayor que el amor divino, la alegría mayor será la de quien 
se sabe amado de veras por dios. Ésta es la alegría que se manifiesta en 
el culto y que hace del culto una celebración festiva.
al igual que la fiesta, el ocio adquiere su legitimación en el culto. 
tanto en la biblia, como en la roma y grecia clásicas el ocio tiene un 
sentido cultual: se establecen días o épocas que son propiedad exclu-
siva de los dioses. santo tomás lo explica diciendo que «fue conve-
niente que se consagrasen al culto de dios algunos tiempos especiales 
(...) para inducir a los hombres a una mayor reverencia de dios»55. 
Menciona a modo de ejemplo las fiestas que estaban establecidas en el 
antiguo testamento56.
del mismo modo que el templo requiere de una superficie destina-
da únicamente a los sacrificios y ofrendas y queda fuera de cualquier 
otro uso utilitario, así también el culto precisa de un tiempo distinto 
del tiempo de labor cotidiana. «este período de tiempo es el séptimo 
día. es el espacio de tiempo dedicado a la fiesta, que surge así y no de 
otro modo»57.
pero tratemos de comprender por qué el culto constituye la princi-
pal fuente de justificación del ocio.
en la celebración del culto podemos hablar de dos dimensiones: 
una humana, por la necesidad que el hombre tiene del descanso, del 
esparcimiento, con lo que rompe la monotonía de lo cotidiano, y una 
dimensión religiosa, por la que el hombre consagra una parte de su 
tiempo a la alabanza y glorificación de la divinidad; tiempo que, por 
otra parte, ha recibido de dios, es don divino.
en israel cada día séptimo era considerado santo, se celebraba en 
memoria de la creación del mundo58 y, por honor a dios, en él no se 
trabajaba. era un día de descanso en el que se reponían las fuerzas para 
continuar con el trabajo. además, contaban los meses por las luna-
ciones y cada novilunio era también celebrado, no como día festivo, 
sino como día de descanso. se celebraba para conmemorar la obra del 
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gobierno divino, por la influencia que tiene el movimiento de la luna 
en la alteración de las cosas inferiores59. no se festejaba en la luna llena 
para evitar el culto de los idólatras, pues solían en ese tiempo sacrificar 
a la luna.
leemos en el libro del génesis que dios bendijo y santificó el día 
séptimo (cfr. Gen 2, 3). lo santificó, no porque Él pudiese obtener 
beneficio alguno con ello, ya que en Él no hay nada que aumente o 
disminuya al actuar o dejar de actuar60, sino que lo santificó por lo que 
el hombre gana con el descanso y el reposo en dios61.
la verdadera religión tiene por objeto dar culto a dios, culto que 
puede ser interior o exterior. el interior consiste en la oración y en 
la devoción62, entran en juego las virtudes de la fe, la esperanza y la 
caridad y es propiciado principalmente por el espíritu santo. el ex-
terior se manifiesta a través de signos sensibles y se suele denominar 
ceremonia63.
esta distinción en los actos de culto se da por ser el hombre alma y 
cuerpo, de modo que el alma honra a dios por medio del culto interior 
y el cuerpo lo hace a través del culto exterior. así como el cuerpo se or-
dena a dios por medio del alma, el culto exterior se ordena al interior, 
por lo que los actos exteriores de culto se diferencian unos de otros en 
función de cómo sea la unión del alma con dios64. de esta manera, a los 
actos interiores de culto se les considera principales, mientras que a los 
exteriores secundarios, subordinados a los interiores65. obedece a que, 
por nuestra naturaleza, para llegar a lo ininteligible hemos de partir de lo 
sensible y así, por los signos corporales de humildad se sienta empujado 
nuestro afecto a someterse y unirse a dios66. el alma necesita, para bus-
car la unión con dios, ser llevada como de la mano por las cosas sensi-
bles, por ello necesitamos en el culto de elementos corporales, visibles.
el culto interior ha ido variando en relación a la historia de la sal-
vación. podemos hablar de un culto propio del antiguo testamento 
y un culto propio del nuevo testamento. también los actos externos 
de culto han ido cambiando en relación al culto interior67. las cere-
monias veterotestamentarias han dado paso a las neotestamentarias. 
por ello, por ejemplo, «el sábado, que recordaba la primera creación, 
se mudó en el domingo, en el cual se conmemora la nueva criatura, 
incoada en la resurrección de cristo»68.
Mediante los actos de culto externo el hombre pretende alabar a 
dios por los dones que de Él recibe, en especial la obra de la creación 
del mundo, de la cual dios descansó al séptimo día. pues bien, en 
señal de este beneficio viene impelido por el tercer precepto del decá-
logo consagrar a dios el día séptimo69.
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de la misma manera que el ser humano dedica un tiempo a sus ne-
cesidades vitales, como pueden ser el sueño o la comida, ha de dedicar 
un tiempo también a las cosas divinas, que constituyen el alimento de 
su alma, de su espíritu. este es el fin de la santificación del día sépti-
mo. en él se significa el don de la creación. es un día en que se ha de 
evitar todo acto pecaminoso y buscar el descanso del alma en dios70. 
prefigura, de este modo, el gozoso descanso eterno en dios71.
alcanzamos así el significado del ocio contemplativo que requiere 
la cesación del trabajo y, en concreto, del trabajo servil, como leemos 
en Lv 23, 25: «no haréis en él ningún trabajo servil»72. ahora bien, la 
observancia de las fiestas no se opone a procurarse lo necesario para 
sobrevivir73. el señor explicaba a los judíos que el sábado fue hecho 
para el hombre y no el hombre para el sábado (cfr. Mc 2, 27) y se lo 
demostró con hechos realizando diversos milagros y curaciones.
el culto y la liturgia nos hacen presente el origen del mundo y el 
fin de los tiempos, nos abren a la realidad escatológica, nos ponen en 
contacto con el misterio y la omnipotencia divinos. pero son acciones 
que se llevan a cabo necesariamente en el tiempo. por ello, el tiempo 
dedicado al culto es tiempo dedicado a lo sagrado y a lo santo74, es el 
tiempo del ocio santo.
«la fuente en la que recogiéndose la creatura puede encontrar so-
siego, quietatio, no está en ella misma; esto, sencillamente, pertenece 
al concepto de creatura»75. lo encuentra en el culto, cuando se abre a 
lo trascendente, y por ello podemos afirmar que la raíz profunda de la 
que vive el ocio se encuentra en la celebración del culto.
el acto supremo de culto, en el caso del cristianismo, es la santa 
Misa, que actualiza el sacrificio de cristo, muerto en la cruz por nues-
tros pecados. por eso decimos que el culto es a la vez sacrificio y sacra-
mento. sacrificio en cuanto que se ofrece y sacramento en cuanto que 
se recibe76. se considera sacrificio porque en él se nos hace presente la 
muerte de cristo en la cruz. pero es un sacrificio que celebramos festi-
vamente, es más, es el alma de la fiesta, porque por medio de él cristo 
nos ha salvado, redimiéndonos del pecado77.
es también sacramento porque tiene lugar de modo visible, por 
medio de signos. al igual que en el ocio el hombre trasciende el 
mundo laboral del día de trabajo, no en una tensión extrema, sino 
como en un arrobo, también por el sacramento el hombre se siente 
arrebatado. de hecho nuestra esperanza es que la realidad visible del 
sacramento nos lleve a la realidad invisible; que el hombre nacido 
para el trabajo sea transportado de la fatiga diaria a un interminable 
día de fiesta78.
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hemos considerado hasta aquí la relación que existe entre la fiesta 
y el culto y esto nos ha aproximado a la relación que se da entre ocio 
y culto. Quien vive el ocio con un corazón agradecido a dios por la 
bondad del mundo que ha creado y se sabe destinado a la eternidad en 
unión íntima y amorosa con Él estará en condiciones de encontrar el 
sentido auténtico de la fiesta y de la vida en sus múltiples manifesta-
ciones porque habrá aprendido a contemplar.
el culto se constituye en fundamento del ocio porque elevando el 
corazón del hombre hacia las realidades que le trascienden despierta en 
él un mirar contemplativo que le lleva a poner las cosas que le rodean en 
relación con su autor. cuanto contempla adquiere ante este espectador 
un nuevo significado, aquel que pueda tener a los ojos del creador.
hablemos, pues, de cómo santo tomás entiende la actividad con-
templativa y por qué en este actuar puede encontrar felicidad.
3.2.  ocio contemplativo
hemos estudiado la necesidad que tiene la naturaleza humana del 
descanso. pero es un descanso que no tiene fin en sí mismo sino que 
nos permite desarrollar una mayor capacidad de trabajo y nos pone 
en condiciones de realizar la actividad más sublime, por servirse de lo 
más propio del hombre como es el entendimiento: la actividad con-
templativa, el conocimiento de la verdad sobre nosotros mismos, el 
mundo y dios.
la vida activa es necesaria para poder subsistir, pero es en la vida 
contemplativa donde encontramos el sentido último de nuestra vida, 
donde descubrimos la trascendencia que tiene la vida humana. al ocio, 
entendido en su sentido más pleno, santo tomás lo denomina «ocio 
contemplativo» y es el que nos permite cesar en nuestras actividades 
cotidianas para adentrarnos en el ámbito de la cultura, la fiesta, el cul-
to, la contemplación de las realidades divinas. ocupaciones todas ellas 
que nos enriquecen, nos revelan la dignidad de la persona humana y 
nos ponen en vías de alcanzar la felicidad, fin último de la vida del 
hombre.
nos parece interesante, en primer lugar, ver de un modo sintético 
cómo entiende el doctor angélico la relación entre acción y contem-
plación. esto nos permitirá alcanzar una mayor comprensión de la 
contemplación y, con ello, del ocio contemplativo.
define el entendimiento como la actividad más propia del hom-
bre79. contemplativo es quien se detiene en entender; activo, quien or-
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dena su actuar conforme a la verdad que conoce. santo tomás define 
el entendimiento contemplativo como simplex intuitus veritatis80, que 
podríamos traducir por «la simple admiración de la verdad». para él la 
vida consiste fundamentalmente en esta actividad, por lo que concluye 
que la vida contemplativa es más perfecta y meritoria que la activa, que 
es la dedicada a obras exteriores. Veamos por qué.
en el evangelio encontramos la acción y la contemplación per-
sonificadas en Marta y María (cfr. Lc 10, 38-42). el señor, ante la 
queja de Marta por la inactividad de María, le dice: «una sola cosa es 
necesaria: María ha escogido la mejor parte, que no le será quitada»81. 
estas palabras de Jesús son comentadas por santo tomás82 y, en base a 
ellas, expone ocho razones, que toma de aristóteles, por las que la vida 
contemplativa es superior a la activa83: la contemplativa es más propia 
del hombre porque su objeto propio consiste en las cosas inteligibles 
y porque es más duradera, más deleitable, más libre, se busca por sí 
misma, es más tranquila, más divina y se ajusta más al entendimiento, 
que es lo específico del hombre frente a los demás seres creados.
santo tomás considera la contemplación como la actividad más 
propia del ser humano precisamente por ser éste el único animal crea-
do dotado de razón, capaz de comprender, razonar, relacionar, prever 
el futuro, interpretar y, sobre todo, amar. Mediante la contemplación 
el hombre descubre su capacidad de entrega, de donación, de sacrificio 
y el sentido pleno de tales actitudes, la causa última de su actuar.
en otro lugar señala también el doctor angélico que la actividad 
contemplativa es superior a la activa en cuanto a su principio, su obje-
to y su fin84. atendiendo al principio, la contemplación procede de las 
potencias superiores: el entendimiento, la fe y los dones del espíritu 
santo, que a su vez se nos confieren en virtud de la caridad y de la 
esperanza. la acción tiene, sin embargo, su origen en la voluntad, el 
apetito sensitivo y se relaciona con las virtudes morales, que constitu-
yen una categoría inferior.
en cuanto al objeto, el de la contemplación es dios y las realidades 
divinas, que son conocidas por la fe. el de la acción son las cosas crea-
das y, por tanto, perecederas, temporales.
por último, el fin de la contemplación es el bien honesto; bien que 
es buscado en sí mismo. el de la acción es el bien útil, que buscamos 
en orden a un bien superior.
Y añade todavía un motivo más para indicar la superioridad de la 
contemplación: que la actividad contemplativa es más meritoria que la 
activa. llega a esta conclusión porque el mérito radica en la caridad85 
y, mientras que en la activa se ama al prójimo, en la contemplativa se 
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ama a dios. amar a dios es más meritorio que amar al prójimo86 y 
un solo acto de amor a dios puede merecer más que muchos actos de 
amor realizados con el prójimo. esto se debe a que la caridad propia 
de la contemplación tiene una intensidad mayor que la de la acción87. 
pero puede ocurrir también lo contrario: que sea más meritoria la per-
sona activa que la contemplativa. ocurriría esto cuando la primera 
realizase las cosas por amor a dios, mientras que la segunda se dejase 
arrastrar por una cierta tibieza.
a parte de lo dicho, santo tomás señala que no son incompatibles 
acción y contemplación88. es cierto que, por un lado, la vida activa se 
opone a la contemplativa por la preocupación y cuidado de las cosas 
externas que conlleva. es una actividad que quita el tiempo y el sosiego 
necesarios para poder contemplar. sin embargo, por otro lado, la vida 
activa ayuda a la contemplativa porque pone orden en las acciones 
exteriores y orienta las pasiones y la imaginación por medio de las 
virtudes, lo que permite la quietud y la paz imprescindibles para la 
contemplación.
la vida contemplativa cristiana, el ocio santo, no es mera espe-
culación sino que está íntimamente relacionada con la caridad y las 
virtudes morales89. busca la verdad, pero la verdad se encuentra en 
dios y dios infunde caridad y solicita caridad. sólo a través del amor 
es posible conocer la verdad en todo el esplendor que puede alcanzar a 
conocer la limitada capacidad humana.
en cuanto a las propiedades de la contemplación santo tomás en-
seña que es, en primer lugar, intuición, simple aprehensión, mirada 
receptiva, sin un esfuerzo previo de observación, de las realidades que 
se nos presentan y de las cuales la razón no es capaz de dar explica-
ción. la intuición despierta la admiración90, el asombro, por nuestra 
incapacidad de comprensión y concluye en un acto volitivo: el amor 
por lo que se contempla, pues es la facultad apetitiva la que mueve al 
entendimiento a contemplar91. por eso contemplación es el acto de 
conocer que se corresponde con el de la voluntad, que es amar. es el 
acto de conocer mediante el cual captamos lo amado. contemplar 
es mirar amando92. o en palabras de pieper: «contemplación no es 
simplemente una forma de conocer junto a otras (...): es un conocer 
encendido por el amor (...). es visión del amado»93.
el acto de conocer es, en palabras de santo tomás, «la más noble 
forma de tener»94. lo conocido pasa a formar parte del que conoce, por 
asimilación, de modo que el hombre posee, por ser cuerpo y espíritu, 
la forma del ser de las cosas que conoce. por la contemplación posee-
mos, de modo profundo y auténtico, el objeto al que se dirige nuestro 
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entendimiento, no para adecuarlo a nuestra conveniencia, sino con el 
deseo de conocerlo tal cual es, respetando su naturaleza y tratando de 
descubrir la verdad que encierra, la realidad de su ser. es una actividad 
que se opone a la búsqueda de cualquier interés o utilidad, entendien-
do utilidad en términos mercantilistas o materialistas95.
por ser la contemplación un acto de la razón y consistir la belleza en 
cierto esplendor y debida proporción, pertenece a la vida contemplati-
va el descubrimiento de lo bello96, pues es propio de la razón iluminar 
y buscar la proporción adecuada en las cosas que conocemos.
se entiende que al comentar las palabras del señor, cuando habla 
del hombre que vende cuanto tiene y compra el campo donde sabe 
que está escondido un tesoro, el doctor angélico compare el campo 
con el ocio santo, que esconde el tesoro de la paz del espíritu97.
por eso decía pieper que la meta de la actividad del entendimiento 
es la sabiduría: «la comprensión de la realidad desde un último prin-
cipio de unidad»98. ahí radica la superioridad de la ciencia filosófica 
sobre las demás ciencias. es una meta que no es posible alcanzar con 
las solas fuerzas de la razón pero sí un objetivo hacia el que dirigir los 
pasos. es una actividad noble, propia de la dignidad del hombre, acor-
de con su predominio sobre los demás seres creados, con su puesto de 
predilección dentro de la creación.
aunque a primera vista pueda parecer que el acto de contemplar 
afecta sólo al intelecto por consistir en la búsqueda de la verdad, sin 
embargo, como hemos señalado un poco más arriba, también intervie-
ne la voluntad. Y es que para poder realizar un acto de contemplación, 
por un lado, hemos de apartarnos de las cosas externas a través del 
recogimiento y, por otro lado, hemos de cesar el discurso de la razón y 
fijar la mirada en la contemplación de una sola y sencilla verdad99.
así lo dice la sagrada escritura: Praecurre prior in domum tuam, et 
illuc advocare et illic lude, et age conceptiones tuas, que significa: «re-
tírate el primero a casa y allí distráete, allí diviértete, y haz lo que te 
plazca» (Si 32, 14-16) y también, refiriéndose a la sabiduría: Intrans 
in domum meam, conquiescam cum illa, esto es, «al volver a casa des-
cansaré con ella» (Sb 8, 16). santo tomás interpreta este «entrar en la 
casa» de la sagrada escritura por vaciar la mente de toda solicitud exte-
rior, de todo aquello que pueda distraer, y concentrar toda la atención 
en la actividad contemplativa. una vez logrado, conquiescam cum illa: 
descansar en la contemplación de la sabiduría; y entonces, lude: jugar 
allí con ella100. se crean así unas condiciones favorables para que aquel 
et age conceptiones tuas consista en la realización de consideraciones por 
las cuales el hombre puede acceder al conocimiento de la verdad101.
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la voluntad mueve al entendimiento hacia el acto contemplativo, 
bien por el amor del objeto que se contempla, bien por el amor al 
mismo conocimiento adquirido en la contemplación. la vida con-
templativa, como dice san gregorio102, consiste en el amor de dios, 
en cuanto que es Él quien nos mueve a contemplar su belleza. Y como 
el deleite se da cuando se posee lo que se ama, es el deleite, el cual 
pertenece a la voluntad, el término de la vida contemplativa. además, 
puesto que la verdad es el fin de la contemplación, es por ello un bien 
apetecible, amable y deleitable, cualidades todas ellas que hacen que la 
contemplación de la verdad pertenezca a la facultad apetitiva, esto es, 
a la voluntad103.
ahora bien, el amor supone anhelo o supone gozo pero la quietud 
viene dada sólo por el conocimiento. Mientras que la operación ape-
titiva consiste en la tendencia del sujeto que desea hacia lo deseado, 
la operación cognoscitiva se consuma con la presencia de lo conocido 
en quien conoce104. se es feliz cuando se está en presencia del amado y 
esta presencia se realiza mediante la facultad del conocimiento.
no tiene por qué tratarse necesariamente de un acto esforzado o 
difícil, como si sólo lo que supone fatiga tuviese razón de bien porque, 
como explica santo tomás, la esencia de la virtud y del mérito radica 
más bien en lo bueno que en lo difícil105. es más meritorio la realiza-
ción de lo más difícil cuando sea lo mejor para la persona106, pero del 
mismo modo, el mérito puede estar en lo más fácil cuando esto sea lo 
mejor.
por otra parte, santo tomás habla de la contemplación como de 
una elevación desde aquellas cosas que percibimos a través de los sen-
tidos hacia el ámbito de lo inteligible por medio de los discursos de la 
razón. se buscan relaciones entre las distintas cosas que se observan, se 
determinan las posibles causas, se proponen distintos significados de 
la realidad, etc. de aquí se pasa a la consideración y contemplación de 
esas ideas a las que se ha llegado para ponerlas enseguida en relación 
con las verdades divinas reveladas, inalcanzables por la razón con su 
luz natural y que, sin contradecirla, iluminan y dan sentido pleno a 
todas aquellas otras realidades objeto de percepción sensitiva y de dis-
curso racional.
de alguna manera esta contemplación de las verdades divinas y de 
dios en definitiva es ya una participación de la eternidad107. Y es que 
«la vida contemplativa es un comienzo de la felicidad futura; (...) se 
inicia aquí para ser perfeccionada en la patria celestial»108.
la esencia de la vida contemplativa es la contemplación de dios, 
puesto que esto constituye el fin de la vida humana. pero la visión bea-
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tífica no la alcanzará el hombre más que en el cielo, cuando pueda mi-
rar a dios cara a cara. en la tierra sólo se puede dar una contemplación 
de las verdades divinas imperfecta. no es posible ver a dios por ser un 
objeto infinito que no puede ser contenido por el hombre, pero sí es 
posible tender hacia Él. por su condición de viator, el hombre puede 
ya en esta vida experimentar, por simple intuición, sin un discurso 
esforzado de la razón, aunque de modo velado, la presencia de dios 
en el mundo. es una intuición en la que se dan, al mismo tiempo, 
luces y sombras. luces por la infinitud del objeto que se contempla; 
sombras por las limitaciones inherentes a la naturaleza humana en la 
etapa terrenal.
la contemplación terrena significa para el cristiano considerar que 
todas las realidades humanas han sido asumidas por cristo y que cuan-
to existe ha salido de las manos de un dios amoroso con los hombres, 
sus criaturas predilectas. significa mirar al hombre y a las cosas a la luz 
de la encarnación y la redención y descubrir allí el sentido auténtico 
del mal, del pecado, del sufrimiento. significa descubrir que la felici-
dad sólo es posible en la observación del mundo en su totalidad y que 
no es posible hallarla cuando el hombre se fija sólo en lo negativo o en 
el mal. significa, por último, buscar el consuelo en los padecimientos 
de cristo y maravillarse de la dignidad que tiene de todo hombre y de 
la bondad de lo creado.
estas consideraciones nos llevan a contemplar la vida entera con 
un sentido nuevo, como un don de dios, como un medio para que, 
partiendo de lo sensible, se pueda llegar a atisbar lo ininteligible, lo 
sublime. la Muerte y la resurrección del señor nos hacen poner la 
mirada en las realidades escatológicas y comprender el valor relativo 
de lo terreno, de lo temporal, y el valor inestimable de lo divino y lo 
eterno. tal contemplación no requiere abandonar el mundo ni eva-
dirse de las realidades cotidianas, sino que nos lleva a un profundo y 
rico conocimiento del mundo; a trascenderlo desde dentro. nos hace 
descubrir las cosas tal como son.
llegamos así a la última cuestión de la que nos ocuparemos en este 
capítulo, la relación que existe entre la contemplación y la felicidad, 
fin último del hombre.
3.3.  la felicidad en el ocio
santo tomás parte de la concepción aristotélica sobre la felicidad109 
pero llega más lejos, pues la idea de divinidad que el estagirita alcan-
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zaba a intuir en el interior del hombre es para el angélico un dato de 
la revelación. el hecho de que dios inhabita en el alma humana y que 
el hombre está creado para la eternidad es para él una realidad110.
pues bien, santo tomás define bienaventuranza, felicidad, como la 
perfección última de la naturaleza racional o intelectual. Y así la felici-
dad se desea de modo natural porque todo ser desea naturalmente su 
última perfección111.
para explicar con más hondura en qué consiste la felicidad, distin-
gue dos perspectivas: una objetiva y otra subjetiva. objetivamente, la 
felicidad es aquel bien o bienes cuya posesión causa en el hombre una 
saciedad y un goce completos112. la felicidad es máxima cuando el 
bien es dios mismo, el sumo bien. desde un punto de vista subjetivo, 
la felicidad es la posesión de ese bien113. la felicidad como tal resulta 
de la conjunción de ambos elementos: el bien y su posesión.
sirvámonos de un ejemplo propuesto por el aquinate: una persona 
sedienta en un día caluroso. para esta persona la felicidad en su dimen-
sión objetiva es ver un vaso de agua fresca. la felicidad en su aspecto 
subjetivo es beber el agua del vaso y sentir su frescor en el cuerpo.
de esta distinción se deduce fácilmente que la felicidad objetiva es 
causa de la subjetiva y que la que se da estrictamente en el hombre es 
la subjetiva: la posesión del bien. sin tal posesión no hay quietud ni fe-
licidad en el sujeto. por eso dice santo tomás que «la bienaventuranza 
es algo del alma; pero aquello en lo que consiste la bienaventuranza es 
algo exterior al alma»114.
atendiendo a la dimensión objetiva de la felicidad, el aquinate de-
muestra que ésta no se halla en muchas de las cosas que puede parecer 
a simple vista115. no se encuentra, por ejemplo, en las riquezas, en 
los honores, en la fama o en el poder. Y alega cuatro argumentos. el 
primero es que la felicidad plena es el sumo bien para el hombre y, por 
consiguiente, no puede ser compatible con la maldad de la persona, 
cosa que no ocurre con los bienes que acabamos de citar.
por otra parte, tal felicidad es suficiente por sí misma, de tal ma-
nera que una vez que se alcanza no falta ningún bien que le sea 
necesario a quien la posee. sin embargo, cada uno de estos bienes 
pueden ser poseídos y, al mismo tiempo, faltarle a quien los posea 
otros bienes diferentes. es posible disponer de gran cantidad de ri-
quezas pero no tener salud o buena fama; o gozar de honores y no 
tener sabiduría, etc.
una tercera razón es que la felicidad no puede suponer un mal para 
nadie y cualquiera de estos bienes sí pueden serlo: pueden ser fuente 
de avaricia, de egoísmo, de vanidad, de soberbia, etc.
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Y el cuarto motivo que propone es que el hombre se dirige hacia 
la felicidad en su interior, por su misma naturaleza, mientras que esos 
bienes serían causas externas de felicidad, la mayor parte de las veces 
dependientes de la buena o mala fortuna que se tenga, pero no de la 
persona en sí.
de la misma manera argumentará que tampoco puede encon-
trarse la felicidad plena en algún bien del cuerpo, ni en el placer, 
ni tampoco en algún bien del alma, aunque sean bienes de carácter 
espiritual y no material y la felicidad se alcance a través de las poten-
cias del alma como son las potencias, los hábitos o los actos, pues el 
bien capaz de saciar plenamente al apetito humano sólo puede ser un 
bien universal y no particular como son los propios del alma. tam-
poco estará la felicidad, por tanto, en algún bien creado, pues el bien 
universal en que consiste la verdadera dicha no puede encontrarse en 
algo creado.
todavía considera una realidad más: la del juego. como aristóteles, 
piensa que la felicidad no puede residir tampoco en el juego. propone 
dos razones: la primera es que, puesto que la felicidad tiene razón de 
fin último, si residiese en el juego éste debería ser el fin de la vida del 
hombre, por lo que el hombre no debería buscar más que jugar, lo cual 
carece de sentido. la segunda es que el juego supone un relajo y un 
descanso para el espíritu, de modo que pueda aplicarse posteriormente 
con empeño a tareas más arduas, por lo que más que fin es un medio 
querido en virtud de los trabajos116. concluye que sólo dios, bien 
universal, puede aquietar la voluntad del hombre, porque la bondad 
de cualquier otra criatura es participada de la divina.
sin embargo, en cuanto a la dimensión subjetiva de la felicidad sí 
podemos decir que el alma forma parte del fin último del hombre, 
porque por ella consigue éste la felicidad suprema117. hay que tener 
presente que lo que da la esencia a la bienaventuranza y lo que hace 
feliz no es el alma sino el bien mismo que se desea como fin y este bien 
es algo externo al alma humana.
al estudio de la felicidad en su aspecto subjetivo o formal santo to-
más dedica la tercera cuestión de la Prima-Secundae. allí explica que la 
bienaventuranza formal es una realidad creada, existente en el hombre. 
no consiste en operación sensible alguna sino en actividad puramente 
espiritual, porque a dios no se le puede ver en esta vida con los ojos 
del cuerpo sino con los del alma. consiste esencialmente, por tanto, 
en un acto intelectual y, en concreto, en un acto del entendimiento 
especulativo118, pues el conocimiento de los misterios sobrenaturales 
excede toda filosofía humana y toda inteligencia natural.
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la bienaventuranza desde una dimensión subjetiva no consiste en 
un acto de la voluntad, ya que no podemos llegar a una posesión real 
de dios por medio de la voluntad, es decir, por medio de los actos vo-
litivos del amor, del deseo o del goce. no consiste tampoco la felicidad 
perfecta sobrenatural en la contemplación de dios por medio de las 
ciencias humanas sino en la visión de la divina esencia, es decir, como 
ya hemos dicho, en el conocimiento inmediato de dios por el enten-
dimiento especulativo.
no es posible alcanzar, en resumen, la felicidad perfecta mientras 
quede algo que desear y buscar119, de ahí que para que se dé la bien-
aventuranza son necesarias «la visión, que es conocimiento perfecto 
del fin inteligible; la comprensión, que implica presencia del fin; y la 
delectación, que lleva consigo el reposo del amante en el amado»120, lo 
cual no puede darse más que en el cielo.
afirma santo tomás que la felicidad perfecta radica en la contempla-
ción de la verdad121, operación propia del hombre, que le distingue de 
los demás animales y que no se ordena a ningún otro fin fuera de ella. a 
través de la contemplación de la verdad el hombre se une a dios porque 
es la única operación humana que se encuentra también en dios. todas 
las demás operaciones que se dan en la persona parece que se ordenan 
a ésta como a su fin, pues para alcanzar una perfecta contemplación se 
requiere haber cubierto las mínimas necesidades vitales, el sosiego de 
las pasiones interiores, a través de las virtudes morales y la prudencia, 
y el sosiego de posibles perturbaciones externas a la persona, que viene 
garantizado por las normas que regulan la vida en sociedad.
pero ocurre que la felicidad plena o visión inmediata de dios sólo 
es posible en el cielo como premio por los merecimientos122. allí el 
hombre puede obtener la beatitud perfecta, en primer lugar, por el de-
seo innato que tiene en sí mismo de ver a dios; en segundo lugar, por-
que por su naturaleza intelectual es capaz de conocer el bien universal, 
y en tercer lugar, porque por su voluntad es capaz de desearlo123. la 
visión beatífica es un don, un premio, y el hombre no puede alcanzarla 
por sí mismo ni a través de algún otro ser creado124.
todos los dones sobrenaturales, tanto de gracia como de gloria, in-
cluidos los preternaturales concedidos en el estado de justicia original, 
son añadidos a la naturaleza humana y completamente gratuitos. ni tan 
siquiera el deseo natural de ver a dios del que hemos hablado incluye en 
modo alguno una necesidad ontológica de realizarse125. la elevación al 
orden sobrenatural y la vocación a la visión beatífica son perfectamente 
gratuitas, fruto exclusivo de la libre voluntad de dios y de su inmensa 
liberalidad, ya que la naturaleza humana puede vivir sin ellos126.
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según esto, dios pudo haber creado a adán sin los dones de gra-
cia127. en consecuencia, afirma el aquinate que existe una felicidad 
natural propia de esta vida que constituye para el hombre su fin úl-
timo connatural. es una felicidad imperfecta y relativa128, en relación 
a la felicidad perfecta que se deriva de la visión beatífica, que además 
el hombre puede perder por múltiples circunstancias externas que le 
dificulten el ejercicio de las virtudes129. podríamos identificarla con 
aquella felicidad de que hablaba aristóteles.
efectivamente, santo tomás dice que, en toda naturaleza racional 
o intelectual, cabe hablar de dos fines últimos130: uno, el que puede 
alcanzar con sus solas fuerzas naturales y que, de algún modo, puede 
llamarse felicidad131; otro, superior al primero, que alcanzará solamen-
te cuando pueda ver a dios tal cual es, lo cual supera la capacidad de 
cualquier conocimiento creado.
como hemos dicho, para lograr el premio de la plena felicidad 
se requiere meritarlo por parte del hombre, vivir con rectitud de la 
voluntad, que no es otra cosa que el recto orden de la voluntad al fin 
último132. en este sentido decía aristóteles: «la beatitud es el premio 
de las acciones virtuosas»133, aunque lógicamente su noción de beati-
tud es bien distinta a la de santo tomás.
la bienaventuranza en un sentido genérico es querida por todos, 
por tratarse de un bien perfecto y ser el bien el objeto de la volun-
tad. desear la felicidad es buscar la saciedad de la voluntad134 y esto 
es buscado por cualquier persona. ahora bien, atendiendo a aquello 
en lo que la beatitud consiste no todos la desean porque no todos lo 
conocen y, por eso, bajo este aspecto, no todos desean la felicidad135. 
esto ocurre, por ejemplo, cuando se pretende encontrar la felicidad 
en cosas materiales que en realidad son obstáculo para encontrar la 
verdadera felicidad, única fuente que puede colmar todos los deseos 
humanos. a este respecto, el consumismo constituye, hoy en día, un 
verdadero problema en las sociedades más desarrolladas precisamente 
por el materialismo a que conduce.
podemos encontrarnos cotidianamente con múltiples formas de 
«felicidad», como son el apagar la sed, mitigar el hambre, encontrar 
la solución a un problema planteado, lograr un objetivo propuesto en 
el ámbito profesional, familiar, social o deportivo, etc., pero de entre 
todas ellas la que deriva de la contemplación es más profunda, por 
abarcar la totalidad del ser y no sólo algún aspecto.
cualquier ser humano experimenta en su interior un deseo natu-
ral de alcanzar la felicidad. santo tomás llega a afirmar que ningún 
hombre puede apartarse voluntariamente de la bienaventuranza; que 
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la busca de un modo natural y necesario, de igual modo que huye de la 
miseria136. es una idea sobre la que vuelve en varios de sus escritos137.
esto podría poner en duda, en último término, la libertad del hom-
bre. el doctor angélico dice que dios mueve al hombre a obrar mo-
viendo su voluntad misma, pues dios es primer Motor de todo cuanto 
existe138. Y propone esta explicación: «la voluntad apetece libremente 
la felicidad, aunque es necesario que la apetezca»139, que es como decir: 
todos queremos ser felices aunque de partida ninguno sabemos el por 
qué. sin embargo es posible que la voluntad, no pudiendo no querer la 
felicidad, se aparte de lo que constituye la verdadera bienaventuranza. 
esto ocurre cuando considera que la felicidad está en alguna cosa en 
que realmente no está y se dirige a ella como a un fin de una manera 
desordenada, como le sucede a quien pone su fin en los deleites corpo-
rales, sean del tipo que sean140.
lo dicho hasta ahora sobre la felicidad tiene implicaciones concre-
tas en la vida del hombre141. para poder alcanzar la felicidad que santo 
tomás denominaba imperfecta, la felicidad natural, se hace necesaria 
una mínima calidad de vida, un cierto bienestar que permita, una vez 
resueltas las necesidades mínimas de supervivencia, dedicarse a bienes 
más altos, a ideales grandes. este bienestar comprende la salud física y 
psíquica, la armonía del alma o paz interior y el cuidado del cuerpo y 
de la mente. en todo ello juega un papel primordial el descanso, el jue-
go y la diversión. el bienestar requiere, además, de unas determinadas 
condiciones de vida materiales así como de recursos técnicos.
como enseñaba santo tomás, la felicidad no la encontraremos en 
los bienes útiles. aunque son instrumentos que sirven para procurar 
el bien del hombre y facilitar su bienestar, sería un error considerarlos 
fines. la felicidad está más bien en el orden del ser, en lo que es digno 
de ser amado por sí mismo, por la riqueza que supone para la vida del 
hombre. nos referimos al saber y a la virtud, que inciden en el ser de 
la persona, en su interioridad, en su modo de entender la vida y cuan-
to le rodea. nos referimos también a tener alguien a quien amar; a la 
donación, a la entrega a la persona amada precisamente del modo en 
que quiere ser amada.
la clave de la felicidad humana no reside en ninguna cosa externa 
al hombre sino en el hombre mismo. es fruto de su armonía interior, 
de su serenidad, de la quietud que procede de haber alcanzado el fin 
propuesto y descansar en él; es fruto de vivir conforme a como se desea 
vivir. por ello la felicidad no depende de la adversidad o la fortuna. 
radica en tener un proyecto de vida hacia el que dirigirse; encontrar 
sentido a la vida; plantearse los grandes interrogantes sobre lo que el 
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hombre es, sobre el origen divino de todo cuanto existe, sobre la rea-
lidad del más allá.
el tiempo de ocio, tiempo de descanso y de paz, pertenece a los ele-
mentos de la felicidad porque es el espacio de que dispone el hombre 
para, dejadas a un lado las cosas útiles, dedicarse a la contemplación, 
buscar esa armonía y esa serenidad de que hablamos. es celebración 
festiva142 por consistir en la contemplación amorosa de lo amado. la 
felicidad sólo encuentra su lugar en el ámbito de lo festivo que, como 
ya vimos, tiene sus propias coordenadas espacio-temporales, fuera de 
la realidad cotidiana143. también en el ámbito del juego en el que, por 
ser un fin en sí mismo144, no existe tensión alguna por alcanzar el bien 
deseado sino que se posee en plenitud en el presente. por eso llena, 
por eso nos abre a la felicidad. es una felicidad provisional, tal vez 
momentánea, pero que nos hace gustar en cierta manera lo eterno.
hemos hablado de cómo el amor interviene en el acto contempla-
tivo y que la felicidad es visión amorosa del amado. por eso el tiempo 
de ocio es también tiempo para aquello que se ama, para quien se ama. 
la persona es feliz cuando se da a quien ama. Vuelve a aparecer aquí la 
necesidad de lo eterno; la necesidad de que ese amor, esa donación, no 
finalice con la muerte sino que de algún modo sea definitiva. de ahí 
que santo tomás afirmase, y con ello concluimos, que lo único que 
puede satisfacer la ilimitada capacidad que tiene el corazón humano 
de amar es el sumo bien, dios.
5.  a modo de conclusión
el desarrollo y extensión del pensamiento cristiano alcanza una 
cumbre destacada con la obra de santo tomás. en su época la pro-
moción del ocio sigue teniendo una gran importancia en la vida de las 
personas, pero a diferencia de lo que ocurría en tiempos de los clásicos, 
el ocio no se contrapone a trabajo; no es preciso renunciar al trabajo 
manual –considerado en la época clásica como algo indigno del hom-
bre libre– para vivir en ocio.
el aquinate considera que el ocio no es sinónimo de inactividad, de 
pereza o de holgazanería. la pasividad conduce fácilmente a la acidia 
y, con ello, a la tristeza del alma y al desinterés por lo sobrenatural, lo 
cual se sitúa bien lejos de la felicidad que busca el hombre. pero tam-
bién el activismo es una forma de pereza que conduce de igual modo 
a la languidez espiritual. lo propio del ocio no es ni la pasividad ni la 
mera actividad sino más bien la actividad contemplativa.
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el ocio, para santo tomás, es una dimensión humana y, por tanto, 
necesario. es cierto que el hombre ha sido creado por dios para tra-
bajar la tierra y dominarla, con el fin de obtener de ella los recursos 
necesarios que satisfagan sus diversas necesidades, no sólo en el ámbito 
personal sino también en el social. pero por tratarse de un ser limita-
do no puede trabajar de un modo continuo. precisa del descanso; un 
descanso que le permitirá desarrollar al mismo tiempo un trabajo más 
intenso, más eficaz y, por ello, más digno para ser ofrecido a dios.
en el acto de la creación ha sido dios mismo quien ha enseñado 
al hombre la necesidad de reservar un tiempo para el descanso. efec-
tivamente, señala santo tomás, al finalizar la obra de la creación, el 
último día, dios no sólo ha revelado al hombre que descansó sino que 
además santificó ese día. enseña así la importancia de dirigir todo el 
actuar humano hacia la eternidad. el verdadero sentido del trabajo no 
es la actividad que se realiza en sí, sino que todo trabajo es servicio a 
los demás hombres y colaboración con la tarea creacional de dios en 
el tiempo. el séptimo día de la semana es día de ocio, es tiempo que 
permite, dejadas a un lado las tareas cotidianas, levantar los ojos al 
cielo y mirar lo eterno, de modo que el hombre sepa orientar su obrar 
y dar la importancia que cada ser o cada acontecimiento tienen verda-
deramente en el conjunto de la vida.
a partir de las cuestiones tratadas por el aquinate en relación con el 
ocio podemos establecer distintos niveles en la práctica del ocio, según 
que las actividades en él realizadas sean más propias del hombre y que, 
por consiguiente, le lleven a distinguirse del resto de los seres creados.
el nivel más básico sería la consideración del ocio como mero des-
canso, esto es, relajo, no-actividad laboral y que deberá ser proporcio-
nado al esfuerzo, físico o mental, que se haya realizado. si no existiese 
tal proporción es fácil caer en la ociosidad y la acidia.
un segundo nivel estaría constituido por el juego y la diversión, que 
suponen ya una actividad, actitud activa, creatividad y que se buscan 
en sí mismos por ser una acción deleitosa. constituyen un modo muy 
válido de vivir el ocio y facilitan –podemos decir con santo tomás– un 
descanso sobre todo de la mente, pues nos abren a un mundo distinto 
del cotidiano, un mundo regido por sus propias reglas. el juego contri-
buye al desarrollo de distintas habilidades personales y es buscado en sí 
mismo por el deleite que conlleva. Viene determinado por la intención 
de quien lo realiza y no tanto por la acción que en él se lleva a cabo.
la intencionalidad hace de la actividad lúdica una acción libre, por 
lo que se puede hablar de una moralidad en el juego. Éste viene regu-
lado por la virtud de la eutrapelia –nombre acuñado por aristóteles–, 
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que santo tomás incluye dentro de la virtud de la modestia y que ha 
de ser también objeto de la educación que se imparta a las personas. 
la eutrapelia enseña una práctica ordenada del juego, pues el juego 
puede resultar inconveniente para el hombre, en orden al fin que debe 
perseguir, tanto si lo realiza por exceso como por defecto.
se da un exceso en el juego cuando se busca desordenadamente 
el deleite que proporciona, anteponiéndolo a obligaciones laborales, 
familiares u otras que se deriven de compromisos que se hayan adqui-
rido. la falta de juego y de diversión genera en las personas un modo 
de ser arisco, agrio, que resulta poco beneficioso para ellas mismas 
y para su relación con los demás. sin embargo, cuando el juego se 
practica debidamente, el deleite que conlleva conduce a la quietud del 
espíritu y al descanso y facilita con ello tanto la contemplación como 
el ejercicio de otras actividades intelectuales.
en un tercer nivel podríamos situar la celebración festiva. es, como 
el juego, diversión, querida por sí misma, pero con una apertura a lo 
trascendente. Fiesta es sinónimo de alegría, de agradecimiento y, por 
ello, implica compartir, expresar lo que se siente, celebrar. es afirma-
ción, reconocimiento de dios y de su continuo obrar, reconocimiento 
de la bondad de la creación. por eso la fiesta nace en el interior del 
hombre, no es algo externo.
la expresión más honda de la fiesta es el culto, y llegamos así al 
cuarto nivel. el culto, tanto interior como exterior, tiene su raíz en 
la fiesta, es celebración alegre por los beneficios que dios ha querido 
conceder al hombre, por los conocidos y por todos aquellos que no 
llega a conocer, pero sobre todo por su amor, pues el amor es fuente 
de la mayor alegría. es gratitud, alabanza, adoración y un modo de 
expresarlo es a través de la liturgia.
la fiesta y el culto, entendido este último no sólo como celebración 
sino como la actitud cultual en general de la persona, dan plenitud de 
significado al ocio. el ocio se convierte en apertura a lo trascendente, 
en motivo de alegría honda para el alma, en respuesta a los interrogan-
tes sobre el sentido de la vida humana.
la actividad contemplativa responde a la esencia del verdadero 
ocio. nace del deseo por conocer la verdad, por descubrir el ser de 
las cosas, sin una finalidad utilitarista o de dominio, sin un deseo de 
modificarlo para ajustarlo a las exigencias o conveniencias de uno mis-
mo. posibilita ver la vida en su conjunto y dar a cada realidad o a cada 
suceso la importancia relativa que tiene; posibilita descubrir quién es 
el hombre, cuál es el sentido de su vida para dirigirse hacia él, aunque 
pueda conllevar un gran esfuerzo.
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por eso, para santo tomás, el fin del ocio es la contemplación, 
que define como «simple admiración de la verdad». Mientras que los 
clásicos despreciaban la vida activa en aras a defender el ejercicio de la 
contemplación, el aquinate sitúa la contemplación en un plano supe-
rior a la vida activa, pero sin que ello suponga dejar desatendidos los 
múltiples deberes de caridad que puedan precisar los demás.
en la misma línea de pensamiento que los clásicos, dice santo 
tomás que la contemplación no es tanto un ejercicio de abstracción 
como de iluminación desde lo alto. es, en definitiva, un conocer por 
intuición que despierta admiración por lo que se observa y sobre lo 
que muchas veces no es posible elaborar un discurso racional. de esta 
admiración surge el amor por lo que se alcanza a ver, de tal modo que 
puede hablarse de la contemplación como de un mirar amando.
la contemplación –continúa enseñando santo tomás– es una ac-
tividad propia del entendimiento y requiere tranquilidad de espíritu, 
quietud. pero precisa también de la voluntad, del ejercicio de las dis-
tintas virtudes que permiten alcanzar madurez en la persona y domi-
nio de sí. Y para que todo cuanto hemos dicho pueda realizarse, se re-
quiere, según el aquinate, que el hombre, en primer lugar, se empeñe 
por conocer su propia naturaleza y, después, desee vivir conforme a 
esa naturaleza.
santo tomás se aleja del pensamiento clásico cuando afirma que la 
contemplación está muy relacionada con el amor, que es descanso go-
zoso del hombre en quien sabe que le ama. la actividad contemplativa 
nos muestra que el hombre no es un ser aislado sino creado para amar; 
que goza cuando se da a los demás. por otra parte, en la medida en 
que el hombre acepta la verdad revelada por dios se sabe hijo suyo y, 
como consecuencia, amado por su padre. Ésta es la razón última que 
le lleva a amar a su padre-dios en primer lugar y a las demás personas 
en cuanto que son también hijos de dios. en este sentido el aquinate 
considera que la contemplación es un anticipo de la vida eterna.
llegamos así a la cuestión de la felicidad. santo tomás distingue 
entre una felicidad natural, a la que puede llegarse con las luces na-
turales de la inteligencia y las fuerzas naturales de la voluntad, y una 
felicidad perfecta, alcanzable sólo con la intervención y la ayuda de la 
gracia divina, y consistente en la visión beatífica en el cielo. para esto 
último se requiere además, por parte de la persona, una rectitud en el 
obrar.
la contemplación conduce a la felicidad porque ésta reside en últi-
mo término en el conocimiento de la verdad. conocer es, en palabras 
de santo tomás, «la más noble forma de tener» y, por ser la contem-
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plación actividad intelectiva, de alguna manera poseemos aquello que 
contemplamos. pues bien, cuando el objeto de nuestra contemplación 
es algo que amamos, lo poseemos y, por el hecho de poseerlo, nos sen-
timos felices. la felicidad no está en amar lo que se ama, sino en poseer 
aquello que se ama. esta felicidad es mayor cuando lo que amamos no 
es algo sino alguien. Y mayor todavía cuando además ese alguien nos 
ama. la felicidad será plena, todos los deseos de la voluntad quedarán 
saciados, cuando contemplemos a dios y el amor con que nos ama.
si la felicidad se encuentra en la contemplación, vuelve a ponerse 
de manifiesto la necesidad del descanso y de la diversión para que la 
mente pueda elevarse hacia lo trascendente. se hace necesario el traba-
jo para atender las distintas necesidades vitales propias, de la familia, 
y de la sociedad. se precisa de la virtud para tener sujetas las distintas 
pasiones y deseos que nos puedan distraer de la contemplación de la 
verdad. se requiere también de un orden legal, externo a la persona, 
que regule la vida en sociedad y que evite posibles altercados o con-
flictos que van también en detrimento de la quietud interior de la 
persona. Y se precisa, además, una adecuada educación en el tiempo 
libre: una educación que debe comenzar a impartirse desde la infancia 
y continuarse en las sucesivas etapas de la vida, pues en cada una de 
ellas se da el ocio, por tratarse de una dimensión de la persona, pero 
varía el modo de vivirlo. santo tomás plantea el tiempo de ocio como 
un ejercicio de donación a los demás y una condición necesaria para 
alcanzar la actividad más sublime y más propia del hombre: la conside-
ración de la verdad sobre dios, el hombre y la creación, a través, entre 
otras actividades, de la lectura, la oración, el culto o la observación de 
la naturaleza. no basta con disponer de tiempo libre sino que hay que 
saber emplearlo.
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sólo que nos basta, y su visión se nos promete como plena recompensa de nuestros 
amores y deseos».
Libro Excerpta teo 53.indb   154 16/12/08   12:56:08
 ocio Y conteMplación en santo toMÁs de aQuino 155
 119.  cfr. S.Th., i-ii, q.3, a.8, co.
 120.  S.Th., i-ii, q.4, a.3, co.
 121.  cfr. C.G., lib.iii, cap. 37.
 122.  lo dice santo tomás, por ejemplo, en Ethic., lib.i, cap. 10.: «in praesenti vita non 
potest esse perfecta felicitas». esto es lo que explica que el hombre sea aquí en la 
tierra homo viator, es decir, que esté en camino hacia la bienaventuranza, hacia la 
patria celestial. sin embargo, en el cielo es comprehensor, bienaventurado, en el sen-
tido que posee la perfecta felicidad. cfr. S.Th., iii, q.15, a.10, co.: «aliquis dicitur 
viator ex eo quod tendit in beatitudinem, comprehensor autem dicitur ex hoc quod 
iam beatitudinem obtinet».
 123.  cfr. S.Th., i-ii, q.5, a.1; i, q.12, a.2; q.84, a.7; q.89, a.1.
 124.  cfr. S.Th., i-ii, q.5, a.5 y 6.
 125.  cfr. De Veritate, q.14, a.10, ad.2.
 126.  cfr. ibid., q.6, a.2, co.
 127.  cfr. Super Sent., ii, dist.29, a.1 y 2.
 128.  cfr. S.Th., i-ii, q.5, a.3, co.
 129.  cfr. ibid., a.4, co.
 130.  cfr. S.Th., i, q.62, a.1, co.
 131.  es a la que nos hemos referido como «felicidad imperfecta».
 132.  cfr. S.Th., i-ii, q.5, a.7, co.
 133.  cfr. aristóteles, Ética 1099b10-1100a10.
 134.  cfr. S.Th., i-ii, q.5, a.8, co.: «appetere beatitudinem nihil aliud est quam appetere 
ut voluntas satietur».
 135.  cfr. S.Th., i-ii, q.5, a.8, co. y ad.3.
 136.  cfr. S.Th., i, q.94, a.1, co.
 137.  C.G., lib.iV, cap. 92: «la criatura racional desea naturalmente ser bienaventurada, y 
este deseo no puede desarraigarse»; S.Th., i, q.82, a.1, ad.3: «el deseo del último fin 
no es algo de lo que seamos dueños»; S.Th., i-ii, q.10, a.2, co.: «sólo el bien que es 
perfecto y no le falta nada es el bien que la voluntad no puede no querer, y éste es la 
bienaventuranza»; S.Th., i-ii, q.13, a.6, co.: «al bien perfecto, que es la bienaventu-
ranza, la razón no puede aprehenderlo bajo razón de mal o de algún defecto; y por 
eso el hombre quiere la bienaventuranza necesariamente y no puede querer no ser 
feliz».
 138.  cfr. S.Th., i-ii, q.6, a.1, ad.3.
 139.  Quaestiones disputatae de Potentia, q.10, a.2, ad.5.
 140.  cfr. C.G., lib. iV, cap. 92.
 141.  Yepes, r., Fundamentos..., op. cit., pp. 157-167.
 142.  en el sentido trascendente que tiene la fiesta, de apertura al bien y a lo bello. Vid 
supra, apartado 3, subapartado 1.
 143.  Vid supra, apartado 3, subapartado 1.
 144.  es fin en sí mismo en cuanto al deleite que conlleva. Vid supra, apartado 2, subapar-
tado 1.
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